Afirman que Maximino tenía una fe profunda y en la virtud de la castidad, fue muy íntegro y delicado llegando a decir: “Cuando se ha visto a la Santísima Virgen, uno no piensa más en mujeres”.  Trabajó en un hospital por un tiempo, luego llegó a ser soldado y finalmente terminó administrando una tienda de artículos religiosos.
NOTA IMPORTANTE:  Se habla de un mal entendido entre el Santo Cura de Ars y Maximino.  El joven visitó al santo cuando pasaba por una crisis vocacional.  El cura de Ars que hasta entonces había sido un entusiasta de las apariciones, se decepcionó al interpretar que Maximino se retractaba de haber visto a la Virgen.  Como buen obediente, se remitía a la autoridad del Obispo y del Papa, que habían aprobado las apariciones.  “Dios o confirmaría con milagros una superchería, ni la Iglesia la enriquecería con indulgencias”.  Maximino por su parte negaba que él se hubiese retractado y conforme a las explicaciones del muchacho, el cura estaba sordo y se le entendía mal; además, solo se le podía hablar en el confesionario, habiendo un mal entendido: él le dijo haber mentido a veces, el cura de Ars entendió que se refería ala aparición ...  Parece ser que años después, el santo cura recibió una prueba de Dios, respecto a la autenticidad de la Aparición de La Salette; aunque no era necesaria en realidad, dado el juicio de la Iglesia basado en el estudio de los hechos y en los milagros reconocidos.  No dejó de ser providencial el incidente de Ars, pues de él hablaron tanto los periódicos, que acudió el Arzobispo de Lyon al Papa Pío IX, quien de esa forma recibió el secreto y aprobó la Aparición.
Cuenta un amigo de Maximino con cierto asombro y tristeza, que en ocasiones se reunían con eclesiásticos y muchas otras personas y tristemente observaban a Maximino vaciar  los  vasos 
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